
LECCIÓN 10: MISIÓN EN FAVOR DE LOS NO ALCANZADOS: I 

PARTE. 

¿Cuál es la condición de los no alcanzados?  

 

Mateo 28:19 “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 

bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; 

y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 

mundo. Amén”. 

 

Primer punto a resaltar: la misión que Cristo encomendó a sus 

discípulos es global, es decir, abarca todo el mundo.  

 

Génesis 12:3 “Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te 

maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la 

tierra”.  

 

En la promesa dada a Abraham, leemos que Dios promete bendecir a las 

familias de la tierra en él, pero, ¿qué significa puntualmente “en 

él”?  

 

Génesis 22:18 “En tu simiente serán benditas todas las naciones de la 

tierra, por cuanto obedeciste a mi voz”.  

 

Tomando en cuenta que según Gálatas 3:16 la simiente de Abraham es 

Cristo, podemos concluir que, por medio de Cristo, la bendición dada 

a Abraham se hace posible para todas las familias de la tierra por 

medio de su obra redentora. En otras palabras: Cristo es la garantía 

de bendición (no de condenación) para todas las naciones.  

 

“Abraham recibió la alta distinción de ser padre del pueblo que durante 

siglos habría de custodiar y conservar la verdad de Dios para el 

mundo, el pueblo por medio del cual todas las naciones iban a ser 

bendecidas en el advenimiento del Mesías prometido”. Profetas y Reyes, 

p.11.  

 

Vemos entonces que no fue el propósito de Dios el condenar al mundo, 

sino bendecir al mundo en Cristo Jesús, por lo que cualquier persona 

que reciba la condenación será únicamente por resistirse y rechazar 

el don del hijo de Dios dado a las naciones.  



¿Cómo entonces juzgará Dios a las naciones que no 

conocieron el evangelio?  

Romanos 2:5 “Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, 

atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la revelación 

del justo juicio de Dios, 6 el cual pagará a cada uno conforme a sus 

obras: 7 vida eterna a los que, perseverando en bien hacer, buscan 

gloria y honra e inmortalidad, 8 pero ira y enojo a los que son 

contenciosos y no obedecen a la verdad, sino que obedecen a la 

injusticia; 9 tribulación y angustia sobre todo ser humano que hace 

lo malo, el judío primeramente y también el griego, 10 pero gloria y 

honra y paz a todo el que hace lo bueno, al judío primeramente y 

también al griego; 11 porque no hay acepción de personas para con 

Dios”. 

 

La dureza, así como el corazón no arrepentido, son la causa por la 

que una persona termina atesorando ira para el día de la revelación 

del juicio divino. Esto indica que una persona que termine siendo 

excluida de la vida eterna es aquella que, conscientemente, ha 

decidido resistir la influencia del Espíritu Santo.  

 

Ahora:  

 

Romanos 2:12 “Porque todos los que sin ley han pecado, sin ley también 

perecerán; y todos los que bajo la ley han pecado, por la ley serán 

juzgados; 13 porque no son los oidores de la ley los justos ante Dios, 

sino los hacedores de la ley serán justificados”. 

 

El juicio de Dios se basará, entonces, en distinguir a los hacedores 

de la ley de los que no hacen conforme a la ley. Vale la pena 

preguntarse: ¿son todos los seres humanos, sin importar su procedencia 

o nivel de instrucción, capaces de recibir influencia de Dios para 

ser hacedores de la ley? ¡Veamos! 

 

v.14 “Porque cuando los gentiles que no tienen ley, hacen por 

naturaleza lo que es de la ley, estos, aunque no tengan ley, son ley 

para sí mismos, 15 mostrando la obra de la ley escrita en sus 

corazones, dando testimonio su conciencia, y acusándoles o 

defendiéndoles sus razonamientos, 16 en el día en que Dios juzgará 

por Jesucristo los secretos de los hombres, conforme a mi evangelio”.  

 

Nota: “Gentiles”, griego: “ethnos” (ἔθνος): naciones, tribus, 

multitudes.  

 

Aquí leemos que, a pesar de no tener ley (no conocer la ley de Dios), 

cuando un individuo de cualquier procedencia recibe la impresión del 

Espíritu Santo en su corazón y actúa conforme a la ley, Dios le juzgará 

en esa luz que recibió y obedeció.  



 

¿Alguna vez te preguntaste como juzgaría Dios, por ejemplo, a las 

civilizaciones precolombinas que vivieron centenares de años sin 

recibir siquiera una palabra del evangelio escrito?  

 

“En las profundidades del paganismo, hombres que no tenían 

conocimiento de la ley escrita de Dios, que nunca oyeron el nombre de 

Cristo, han sido bondadosos para con sus siervos, protegiéndolos con 

peligro de sus propias vidas. Sus actos demuestran la obra de un poder 

divino. El Espíritu Santo ha implantado la gracia de Cristo en el 

corazón del salvaje, despertando sus simpatías que son contrarias a 

su naturaleza y a su educación. La luz “que alumbra a todo hombre que 

viene a este mundo” está resplandeciendo en su alma; si presta atención 

a esta luz, ella guiará sus pies al reino de Dios”.Palabras de Vida 

del Gran Maestro, p.317 

La experiencia de Pablo en la cosmopolita Atenas  

Hechos 17:16 “Mientras Pablo los esperaba en Atenas, su espíritu se 

enardecía viendo la ciudad entregada a la idolatría. 17 Así que 

discutía en la sinagoga con los judíos y piadosos, y en la plaza cada 

día con los que concurrían. 18 Y algunos filósofos de los epicúreos y 

de los estoicos disputaban con él; y unos decían: ¿Qué querrá decir 

este palabrero? Y otros: Parece que es predicador de nuevos dioses; 

porque les predicaba el evangelio de Jesús, y de la resurrección”.  

 

La plaza era el epicentro del conocimiento en la sociedad ateniense, 

allí concurrían filósofos de distintas corrientes del pensamiento para 

contrastar puntos de vista y determinar así la “verdad” que se 

propagaría en la comunidad. Es necesario destacar que, a pesar de 

tratarse de un ambiente impregnado de intelectualidad, un discurso lo 

suficientemente disruptivo podría acarrear condena de muerte para el 

exponente (como pasó con el filósofo Sócrates). En este contexto, 

Pablo aparece para predicar acerca del evangelio.  

 

v.22 “Entonces Pablo, puesto en pie en medio del Areópago, dijo: 

Varones atenienses, en todo observo que sois muy religiosos; 23 porque 

pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un altar en el 

cual estaba esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO. Al que vosotros 

adoráis, pues, sin conocerle, es a quien yo os anuncio. 24 El Dios 

que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del 

cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos humanas, 

25 ni es honrado por manos de hombres, como si necesitase de algo; 

pues él es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas. 26 Y de 

una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habiten 

sobre toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los 

tiempos, y los límites de su habitación; 27 para que busquen a Dios, 

si en alguna manera, palpando, puedan hallarle, aunque ciertamente no 

está lejos de cada uno de nosotros”.  



 

1. La sociedad ateniense (como cualquier otra civilización) sentía 

la necesidad de conocer algo más de lo que este mundo ofrece, y 

en esa búsqueda de la verdad levantaron un altar al “DIOS NO 

CONOCIDO”, recurso que Pablo utilizó como un punto en común para 

llegar a conectar con su audiencia.  

 

2. Ese Dios que Pablo predicó es tan grande que ningún templo hecho 

por manos humanas podría contenerlo, ni tampoco podía ser 

representado por medio de materiales perecederos “como si 

necesitare algo”.  

 

3. Al contrario de cualquier mito fundacional del paganismo, y de 

la misma concepción nacional de Israel, este Dios hizo de una 

sangre todos los linajes; es un Dios de toda la tierra y no solo 

de un grupo étnico. Por él nos movemos, existimos, nos 

relacionamos sin importar nuestra procedencia.  

 

4. Ese mismo Dios se ha manifestado a través de los fenómenos de 

la naturaleza, de modo que al observar el orden de los tiempos 

y de los elementos, cualquiera, aunque sea “palpando” pudiera 

hallarle.  

 

v.28 “Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos; como algunos de 

vuestros propios poetas también han dicho: Porque linaje suyo somos. 

29 Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad 

sea semejante a oro, o plata, o piedra, escultura de arte y de 

imaginación de hombres. 30 Pero Dios, habiendo pasado por alto los 

tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo 

lugar, que se arrepientan; 31 por cuanto ha establecido un día en el 

cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, 

dando fe a todos con haberle levantado de los muertos”. 

 

La exposición lógica de Pablo se basó en que este Dios misericordioso 

había pasado por alto con paciencia la insensatez de la idolatría con 

la finalidad de mostrar a Cristo resucitado y llevar a las naciones 

al arrepentimiento, siendo esta la decisión que les mantendría en pie 

delante de Dios en el día de su juicio.  

 

¿Cómo fue el resultado?: lamentablemente no el esperado, pero de esta 

experiencia el apóstol Pablo, y también nosotros, aprendemos una 

valiosa lección:  

 

“Al predicar el Evangelio en Corinto, el apóstol siguió un plan 

diferente que en Atenas. Mientras estuvo en ese lugar, trató de adaptar 

su estilo al carácter de su auditorio; trató de hacer frente a la 

lógica con la lógica, a la ciencia con la ciencia, a la filosofía con 

la filosofía. Al pensar en el tiempo así usado, y darse cuenta de que 



su enseñanza en Atenas había producido sólo poco fruto, decidió seguir 

otro plan de acción en Corinto, en sus esfuerzos por cautivar la 

atención de los despreocupados e indiferentes. Resolvió evitar todas 

las discusiones y argumentos complicados, y no “saber algo” entre los 

corintios, “sino a Jesucristo, y a éste crucificado.” Iba a 

predicarles, no “con palabras persuasivas de humana sabiduría, mas 

con demostración del Espíritu y de poder”. Hechos de los Apóstoles, 

p.198 

 

¡Que esta breve guía pueda ser utilizada por Dios para tu edificación!  


